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			Para mi hijo Alejandro, que sueña con Venecia 




			



			




	    


	 	

	    

            



			«Todo lo que es pasado es prólogo.» 




			



			




	    


	 	

	    

            



			 




			
CAPÍTULO 1 




			



			 




			Todo el mundo tiene un mal día; incluso Venecia.  




			La noticia ocupaba la portada de todos los periódicos. «Robo en San Marcos. La alarma impidió que los ladrones saquearan la Pala de Oro», informaba La Stampa. «Los asaltantes de San Marcos llegaron hasta el altar mayor de la basílica donde se guardan las reliquias del santo», precisaba Il Corriere della Sera. «Los ladrones huyeron aprovechando la confusión provocada por el humo y la llegada de los bomberos», apostillaba  Il Messaggero. 




			Era la novedad del día en Italia y las agencias de noticias la estaban transmitiendo al resto del mundo.  




			A las ocho de la mañana, Marco Sforza, comisario jefe de Venecia, estaba sentado detrás de una mesa en la que un ordenador parecía a punto de naufragar en medio de un mar de papeles. Había leído ya todo lo que publicaban los periódicos y, pendiente del televisor en el que también hablaban del caso, apuraba un café. No estaba solo en su despacho. Frente a él, descorbatado, de pie y llevando de vez en cuando una mano a la boca con un invisible pitillo, estaba el inspector Tarsizio Benzoni. Su aspecto delataba que tampoco él había dormido gran cosa aquella noche. 




			—Lo que más me mosquea —dijo el inspector— es que, teniendo a pocos metros la Pala de Oro, no se hayan llevado nada y hayan perdido el tiempo intentando abrir el sarcófago que está debajo del altar mayor. No lo entiendo.  




			—Yo tampoco, a mí tampoco me cuadra; llevo dándole vueltas a lo de la Pala desde que esta madrugada me avisaron del asalto —replicó el comisario, cuyo rostro flaco de galán antiguo se reflejaba en la pantalla apagada del ordenador—. Es posible —prosiguió— que se asustaran al oír las alarmas y no les diera tiempo a llegar a donde querían; parece que son profesionales, pero la verdad es que no sabemos nada y espero que los análisis de las huellas nos den alguna pista, algún hilo del que empezar a tirar —concluyó sin despegar la mirada del televisor colocado en un rincón del despacho.  




			—¡Ojalá! ¡Ojalá que sea pronto! Porque si no, éstos —añadió el inspector señalando a una reportera de la televisión que aparecía en la pantalla informando desde la plaza de San Marcos— nos van a volver locos; de momento no paran de repetir que los asaltantes huyeron aprovechando la confusión de los primeros momentos cuando parecía que era un incendio. 




			—Ésos y los de arriba —puntualizó el comisario—. No te quiero contar cómo estaba el director. Me ha llamado hace un rato al móvil y no veas en qué tono me ha preguntado que qué coño había pasado, que si estábamos tocándonos las narices, que si nos dedicábamos a pasear a las estrellas de Hollywood que vienen a la Mostra mientras dejábamos que unos chorizos robaran en San Marcos y se fueran de rositas confundidos entre los bomberos. Ya te digo, un chorreo total. Supongo que a él le habrá llamado el ministro y puede que al ministro le hayan dado un toque hasta desde el Vaticano. Me ha dicho que, o encontramos pronto algo, o me mandará a patrullar por los canales. Ya sabes cómo son estas cosas, Benzoni, si yo caigo, tú caerás conmigo y si tengo que volver a las góndolas, tú tendrás que llevar el remo. 




			—¡Hombre, jefe! No diga eso, que de otras guerras más complicadas hemos salido. Algo se nos ocurrirá. 




			—¡Ah! —añadió el comisario—, espera, que todavía no te lo he contado todo. También me ha dicho el director que hay que enviar a Roma una muestra de las huellas encontradas en el sarcófago, para que las analicen en el laboratorio de la Policía Científica. 




			—¡Joder! Siempre Roma, Roma, Roma… ¿Qué pasa? ¿Que en Venecia no sabemos mirar por el tubo de un microscopio? Estamos en las de siempre: en Italia hay cosas que no cambian nunca —replicó airado el inspector Benzoni. 




			—¿A ti qué más te da? Hablas como esos amigos tuyos de la Liga Norte. No me interesa la política, somos policías, y lo que importa es hacer bien las cosas, no quién las hace; además, me ha dicho que hay que analizar todo para ver si por las huellas se puede averiguar el ADN de alguno de los ladrones. Esas pruebas, como sabes, no podríamos hacerlas aquí en Venecia, en nuestro laboratorio. 




			—¡El ADN de San Marcos! ¡Menuda movida! Ya estoy viendo los titulares de los periódicos: «¡En busca del ADN de San Marcos!», «¡La Policía remueve los huesos del apóstol!». Menudo culebrón, ahora me explico por qué han madrugado tanto en el Vaticano. 




			—¡Qué cosas dices, Benzoni! Estás desbarrando. Nadie dirá nada de nada. En primer lugar, porque vamos a tratar de mantener en secreto lo del traslado de los restos; en segundo lugar, porque, si llegara a saberse, a nadie le sorprendería que se hiciera la prueba del ADN. ¿No comprendes que la gente ha visto la serie esa del CSI por la televisión? Ahora todo es científico, Benzoni, que ya no vamos por ahí con una lupa en el bolsillo, como Sherlock Holmes. 




			—Sí, jefe, todo es muy científico, pero pese a todos los circuitos electrónicos de alarma, resulta que un «mangui» se ha colado en San Marcos y no se ha llevado un kilo de diamantes de la «Pala de Oro» porque ha calculado mal el tiempo. Cinco minutos más y se lo lleva puesto.  




			—No estoy tan seguro de eso, Benzoni. 




			—¿De qué? 




			—De que hayan ido a por el retablo, a por la Pala de Oro; puede que estemos ante un caso raro. Ya sé que suena extraño y seguramente es una tontería, pero dándole vueltas al caso he llegado a pensar que el asalto podría ser obra de satánicos. Ya sabes, sectas de esas que celebran misas negras y rituales diabólicos. Reconozco que parece como de coña, pero sería lo que explicaría por qué se han entretenido intentando abrir el sarcófago que está debajo del altar mayor. Por cierto, ¡que ésa es otra! ¿Cómo han podido levantar una losa que pesa más de cien kilos? Estoy esperando el informe de los peritos; hace un rato uno de ellos me decía que probablemente habrían empleado un gato hidráulico de esos que llevan los camioneros, pero no me lo garantizaba, quería estar seguro y esperar al resultado del análisis de las fibras de una de las alfombras. 




			—¿Satánicos? La verdad es que no se me había ocurrido pensarlo. Pero ¿para qué se iban a arriesgar tanto?  




			—No lo sé, ya te digo que seguramente no es más que una ocurrencia mía, pero, en fin, piensa que lo que se dice que hay bajo el altar mayor es el cuerpo, los restos, del apóstol San Marcos, uno de los cuatro evangelistas, un discípulo de Jesús de Nazaret. Puestos a ser satánicos, la verdad es que una reliquia como ésa a estos «piraos» les debe de volver locos. 




			—La verdad, jefe. No estoy nada puesto en esas cosas, pero para mí que estamos ante un robo, un intento de robo puro y duro que les ha salido mal aunque no sabemos por qué. En realidad todavía no sabemos nada de nada: ni cómo ni por dónde consiguieron entrar en San Marcos, ni cómo consiguieron mover la lápida del sarcófago. 




			—Para esas preguntas —declaró el comisario mirando al inspector—, todavía no tengo respuesta. También yo he estado dándole vueltas a eso, porque, como sabes, a los turistas que visitan San Marcos les hacen dejar los bolsos antes de entrar. De momento es un misterio. Puede que hayan utilizado algún modelo de gato hidráulico que ocupe poco espacio, o que lo hayan metido dentro camuflándolo de alguna manera, ya te digo que no lo sé. —El comisario respiró hondo y expulsó el aire lenta y ruidosamente—. Lo que sí parece es que nos enfrentamos a gente con recursos. El capitán de los bomberos me ha dicho que el bote de humo que emplearon para simular el incendio es material de última generación del que usan las fuerzas especiales norteamericanas. 




			—Pues sí que estamos bien —exclamó el inspector, elevando la mirada por encima de la cabeza de su superior y mirando hacia lo lejos distraído por la ruidosa cháchara del televisor. 




			—Así es, Benzoni —replicó el comisario—, como dirías tú, en realidad lo que estamos es «bien, pero que bien jodidos». Pero vamos a seguir trabajando; mientras yo vuelvo a San Marcos a echar otra ojeada, quiero que te acerques a Mestre y busques un taller de reparación de coches o de barcas. Pregunta qué tipo de gatos tienen. Ya sabes lo que buscamos: el más potente y el que abulte menos —añadió el comisario al tiempo que se levantaba de la silla y buscaba una chaqueta que estaba colgada en el perchero. Antes de dejar el despacho abrió el cajón de uno de los archivadores y sacó una pistola. Era una Beretta de doce tiros. 




			—Parece que va usted a la guerra, jefe —comentó el inspector Benzoni. 




			—Efectivamente, Benzoni. No sabemos quién, pero alguien nos ha declarado la guerra y hay que estar preparados. No me preguntes por qué, pero me huele que detrás de esto hay algo gordo. Venga, a ver qué sacas de Mestre. Llámame al móvil si crees que hay algo que yo deba saber. Estaré por San Marcos —concluyó el comisario ajustándose la pistolera y saliendo del despacho. 




			Al salir a Fondamenta di San Lorenzo, donde se encuentra la puerta principal de la Questura de Venecia, el lugar parecía tomado por Il Divo, el experimento de moda en temas populares de música clásica. La declaración de guerra a la tranquilidad del lugar procedía de una tienda de regalos para turistas.  




			



	    


	 	

	    

            



			 




			
CAPÍTULO 2 




			



			 




			La tarde del 2 de septiembre, a muchos kilómetros de Venecia, cerca de la ciudad croata de Dubrovnik —una ciudad fortificada en cuyas murallas están escritas las historias de los comerciantes, santos, guerras y piratas que son el pasado de todo el mar Adriático—, tres hombres y una mujer permanecían sentados alrededor de una mesa situada en el centro del salón principal de una enorme mansión asomada a un acantilado. Otro hombre de edad avanzada y estatura fuera de lo común estaba de pie mirando a la mar y dando la espalda a los allí reunidos. Tras un minuto de silencio que a los presentes les debió de parecer un siglo, el coloso que estaba de pie se volvió.  




			La mujer, que aguardaba en silencio, sintió un extraño desasosiego cuando el gigante la señaló con un dedo. 




			—Milena, ¿qué novedades tenemos de Venecia? —preguntó con voz enronquecida por el abuso del tabaco. 




			—No demasiadas, señor. Tenga en cuenta que estamos a 2 de septiembre; todavía es pronto para saber qué reacciones ha provocado la operación. A través de nuestros contactos en la Policía de Roma hemos sabido que sus colegas de Venecia están desorientados; al parecer, manejan dos hipótesis sobre el caso. Creen que se trata de un robo fallido, creen que la intención de los ladrones era llevarse cuanto pudieran del retablo que llaman la «Pala de Oro». Ya sabe que se trata de una tabla llena de piedras preciosas… 




			—¡Milena! ¡Ahora no nos interesa que nos cuente cómo son los retablos de la basílica de San Marcos! ¿A qué se refería cuando ha dicho que hay una segunda hipótesis? —interrumpió el gigante con tono airado. 




			—Perdón, Merkurio —se excusó ella—. La Policía italiana no descarta que el asalto haya sido obra de una secta satánica.  




			—¿Satánicos? ¡Qué tontería! 




			—Han establecido esa posibilidad, señor, tratando de explicar por qué han encontrado abierto el sarcófago que está bajo el altar mayor donde están guardados los restos del evangelista San Marcos —añadió la mujer tragando saliva.  




			Aquel hombre la intranquilizaba y no sabía muy bien por qué. Estaba enfadada consigo misma por haber dado pie a sus reproches. 




			—Bien, me parece una bobada, pero, en cualquier caso, que piensen eso favorece nuestros planes porque les tendrá entretenidos buscando fantasmas —declaró el hombre que se hacía llamar Merkurio—. Milena —prosiguió—, quiero que hable usted con sus colaboradores del Ministerio del Interior en Skopie para que nos tengan informados al minuto de la marcha de las investigaciones de los italianos.  




			La mujer asintió con la cabeza. 




			—Y usted, Zorian, ¿qué ha podido averiguar? —preguntó Merkurio dirigiéndose a otro de los asistentes, Costan Zorian, un joven genio de la informática que tenía fama de ser uno de los  hackers más osados de los Balcanes. 




			—Pues que van a trasladar las reliquias a Roma. Eso es al menos lo que dice un correo de la Dirección General de la Policía en Roma en el que ordenan a sus colegas de Venecia que les manden los restos que estaban bajo el altar mayor de San Marcos. 




			—¿Dicen dónde han de enviarlos? —preguntó impaciente aquel hombre de aspecto intimidante. 




			—Sí, sí, señor, lo dicen. Los van a enviar al laboratorio de la Policía Científica que está en Roma —contestó con suficiencia Zorian, amagando una sonrisa que abortó al instante tras sentir la frialdad de la mirada de aquel a quien llamaban Merkurio. 




			—Éste es un asunto muy serio, señor Zorian. Limítese a hacer su trabajo y cuando todo termine, no tendrá quejas de nosotros. Mientras tanto, a usted y a todos los demás les recuerdo la estricta confidencialidad a la que se han comprometido. La menor filtración, una sola, pondría en peligro toda la operación y a todos nosotros. Pero eso… les garantizo que no va a ocurrir —añadió, mirando hacia el tercero de los asistentes, un hombre de unos cuarenta años que parecía estar en muy buena forma física y cuyo atuendo y modo de sentarse delataban la aparente incomodidad que sienten algunos militares cuando visten de civiles—. Bien —prosiguió el gigante—, quiero que mañana, a las nueve de la mañana, estén ustedes abajo, en la «burbuja» acondicionada en el sótano. Saben que no deben abandonar la villa sin mi autorización; les servirán la cena en el comedor, a las ocho. Milena y usted, coronel, quédense. Ustedes dos —continuó, dirigiéndose a los otros en un tono de voz que más que una sugerencia había sonado como una orden— pueden retirarse. 




			Tras aguardar la salida de Zorian y del hombre que había permanecido en silencio, el coloso al que llamaban Merkurio acercó una silla a la mesa y se sentó. 




			—Saben ustedes cuán importante es esta operación para el futuro de nuestra querida Macedonia. Me consta su patriotismo y estoy convencido de que sabrán dar lo mejor para que podamos llevarla a término con éxito. Usted, Milena, como viceministra del Interior, dispone de información y recursos que nos serán de mucha utilidad en la segunda fase de la operación cuando debamos exponer ante el mundo los fundamentos de nuestra justa causa. 




			—Señor Lauer —interrumpió la mujer—, a propósito de la segunda fase, hay algo que me preocupa. ¿Cuándo vamos a conocer los resultados de los estudios de ADN realizados aprovechando la campaña de vacunación efectuada en Macedonia? 




			—Señorita Tomic, no me importa que me llame por mi nombre porque el coronel Bojovic tiene toda mi confianza, pero por la buena marcha de la operación y hasta que todo haya concluido y para evitar descuidos o filtraciones es preferible que para todos siga siendo Merkurio. 




			La frialdad con la que había pronunciado aquellas palabras generó en la estancia el mismo efecto que habría provocado una corriente de aire procedente del Polo Norte. 




			—Lo tendré en cuenta, señor —contestó la mujer con un tono de voz sofocado. 




			Durante unos segundos el silencio se apoderó de la estancia. Después el anciano habló: 




			—Coronel, conteste usted a la pregunta de nuestra querida viceministra. ¿Cuándo podremos tener los resultados totales de los análisis de ADN realizados? 




			—No antes de un mes. Tengan en cuenta que la extracción de muestras se ha realizado aprovechando una campaña general de vacunación. Obtener el ADN es un proceso complejo que exige medios y tiempo. 




			—Sobre el tiempo no opino, aunque sé que no tenemos todo el tiempo del mundo; sobre los medios, sí. Coronel, ¡llevo gastados más de diez millones de dólares en este proyecto y espero resultados, no palabras! 




			—Los tendrá. Pero no olvide que los recursos de nuestro Ministerio de Sanidad son limitados. Cuando pertenecíamos a la Federación, Belgrado quedaba lejos; ahora que navegamos solos, se ve más el abandono en el que nos tenían. Además, como bien sabe usted, éste es un asunto que hemos llevado con la mayor discreción posible porque, si hubiera llegado a conocimiento del presidente Mitrovic, habríamos tenido muchos problemas para seguir. 




			—Lo sé, lo sé, el presidente Mitrovic nunca ha sabido estar a la altura de las exigencias de la patria. No supo defender a Macedonia en tiempos de Tito, no la defendió bajo Milosevic y no sabe hacerlo ahora que somos un Estado independiente. Tiene en su despacho de Skopie el mapa que refleja claramente la tierra que nos pertenece, desde el Vardar hasta Tesalónica, pero no es capaz de verla, ni menos aún de reclamarla. Reclamar lo que nos pertenece, lo que antaño nos robó Roma, después Bizancio, luego los turcos, después Bulgaria y ahora Grecia. Mitrovic dice que es un patriota, pero es un cobarde. ¡Claro que no debe estar al tanto de la operación! Su cobardía nos crearía muchos problemas. 




			Milena y el coronel se miraron, pero permanecieron en silencio. Su interlocutor se había puesto de pie y ahora les daba la espalda. Frente a él, a los pies del acantilado sobre el que se levantaba la villa, un mar rizado y transparente parecía traer las primeras noticias del otoño. Era una casa grande de tres alturas con terrazas y un pórtico de arquitectura barroca que culminaba en una torre rematada por una cúpula alicatada con mosaicos de color azul. Pese a que había una placa en la entrada en la que se podía leer el nombre de «Villa Cassandra», todos los habitantes del lugar la conocían como la «Casa del Americano». Un recuerdo de su primer propietario, un emigrante croata que había hecho fortuna en el Nuevo Mundo. Su actual propietario, el coloso de pelo blanco que se hacía llamar Merkurio, había heredado la mansión. 




			—Mañana vamos a tener mucho trabajo, así que les recomendaría que intenten dormir —dijo a modo de despedida sin volverse para mirar al hombre y a la mujer que abandonaban en silencio la estancia frente a cuyo gran ventanal se recortaba la figura del gigante. Un mar en calma en el que junto a otros yates y embarcaciones de menor porte fondeaba un Versilcraft 77 de bandera maltesa. Era un modelo antiguo pero potente en el que llamaba la atención la pequeña cúpula geodésica que delataba la instalación de un avanzado sistema de radares y escuchas.  




			Aunque distorsionada por el viento, en los altavoces de cubierta la voz ronca de una mujer desgranaba las notas desgarradas de Adje Jano, una tonada balcánica tradicional.  




			Bajo cubierta, tres hombres permanecían de pie, abstraídos, mirando cómo una línea de grabación de sonido oscilaba en la pantalla de un potente ordenador que era manejado por un cuarto hombre que tenía el pelo cortado a cepillo. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			
CAPÍTULO 3 




			



			 




			Roma entera es un palacio y los ministerios son estancias regias. Ser ministro del Gobierno de Italia es tener la oficina donde antaño vivieron reyes, duques o príncipes de la Iglesia. Trabajar rodeado de lujo no mejora la acidez estomacal, pero ayuda a sobrellevarla. 




			El 3 de septiembre, al llegar a la sede del ministerio, Ottavio Agricola, ministro del Interior, estaba de un humor canino, circunstancia que le impedía apreciar los mármoles, las taraceas y los cuadros de pintores famosos que le rodeaban.  




			Al entrar en el despacho apenas saludó a su secretaria y con un gesto despidió al camarero que impecablemente uniformado aguardaba en el antedespacho las oportunas instrucciones para acomodar el primer café del día al gusto del principal inquilino del palacio.  




			—¡Alicia! —clamó a través del interfono—. ¡Póngame con el ministro de Cultura! ¡Ah, y cuando termine, quiero hablar con el cardenal Lorenzi! 




			—Sí, señor ministro, ahora mismo le pongo —contestó la secretaria sin poder reprimir una mueca de desagrado. Llevaba muchos años con aquel hombre al que había acompañado en su tránsito por distintos ministerios y creía conocerlo bien. 




			«Más que enfado —pensó—, lo que tiene es preocupación. Debe de ser por lo del robo de Venecia.» 




			Buscó en su agenda el teléfono del despacho del ministro de Cultura y mientras sonaba la llamada evocó la imagen del elegante Marcello Ratti di Desio, el diletante político que era la estrella mediática del Gobierno. 




			—¿Nos pasamos? —preguntó a su colega, con ese prurito profesional de las secretarias veteranas que defienden el territorio de sus jefes y consideran una mengua de jerarquía el que la otra parte les haga esperar. 




			—¡Marcello! ¿Cómo estás?  




			—¡Ottavio! Estoy bien; ya sabes que yo siempre estoy bien. Recuerda mi máxima: para estar bien sólo se necesita buena salud y mala memoria. 




			—Tú siempre tan guasón, Marcello. Pero ahora tenemos un problema, ¿no crees?  




			—¿Lo de Venecia? 




			—Sí. Y, para ser sincero, me preocupan algunas de las cosas que oigo. 




			—¿Qué cosas? —preguntó Ratti di Desio poniéndose a la defensiva. 




			—Pues, por ejemplo, que en un asunto como éste en el que tenemos los focos de todas las televisiones del mundo pendientes de Italia, nosotros hayamos empezado a echarnos las culpas unos a otros. 




			—Si te refieres a mis declaraciones al Telegiornale, creo que han sido sacadas de contexto; ya sabes cómo son los periodistas: te preguntan de manera genérica, tú contestas durante dos o tres minutos, te explicas y tratas de razonar, y ellos van, te cortan y sacan una respuesta de quince o veinte segundos en los que te hacen decir lo que no habías dicho. 




			—Sí, sí, Marcello, ya sé cómo funcionan los periodistas. ¡Qué me vas a decir a mí! También me tienen harto; ya sabes que, además, los de algunos canales me han convertido en su bestia negra, pero he oído que decías que el asalto se había producido por negligencia en la vigilancia y, la verdad, me ha parecido injusto. Por eso te llamo. Sabes, como yo, que la seguridad de San Marcos es cosa del Gobierno provincial, del Patronato de la basílica en la que está el Patriarcado de Venecia y también vuestra, de Cultura. Por eso te digo que no me parece justo echar al personal contra nosotros. 




			—Estás exagerando, Ottavio. Lo que he dicho, y no me han dado oportunidad de explicarlo bien, es que para facilitar las cosas a los veinte millones de turistas que todos los años visitan la basílica quizá se habían relajado las medidas de seguridad; es todo lo que he dicho, pero como te he aclarado, han cortado mis declaraciones y por eso has escuchado sólo las últimas palabras. En cualquier caso, si te parece oportuno —añadió—, llamo ahora mismo a la RAI y aclaro las cosas. 




			—No, no es eso; sería mucho peor. Ya sabes cómo es la prensa; enseguida empezarían los periodistas a decir que hay discrepancias en el Gobierno. Sería peor el remedio que la enfermedad. No, déjalo, ya no tiene arreglo. 




			—Ottavio, te noto más preocupado de lo que esperaba. ¿Hay algo más en este asunto? ¿Algo que yo no sepa? 




			—¿A qué te refieres? —preguntó el ministro del Interior. 




			—Quiero decir que si las cosas son como parece: un intento de robo, o hay algo más que… —dijo la voz al otro lado del teléfono sin completar la frase. 




			—¿Algo más de qué? 




			—… Algo más de lo que le estamos contando a la gente. 




			—No, que yo sepa. Parece claro que ha sido un intento de robo; que no se han llevado nada; al menos eso es lo que me dicen los policías. Parece que no se llevaron nada porque el ladrón o ladrones se asustaron al sonar las alarmas y no les dio tiempo a llegar hasta donde está la Pala de Oro. 




			—Convendrás conmigo en que es raro que intentaran forzar el sarcófago del altar mayor cuando tenían al lado, a cinco metros, la Pala de Oro, ¿no? 




			—Todos nos hacemos esa misma pregunta, Marcello, y en eso están trabajando los especialistas de la Policía. 




			—He oído que habían trasladado los restos del sarcófago aquí, a Roma. 




			—Sí, me consultaron y les dije que me parecía una decisión correcta, pese a que supongo que tus amigos de la Liga Norte me van a crucificar la semana que viene en el Parlamento preguntando si es que no hay laboratorios en Venecia y si es verdad que la Padania sigue siendo una colonia de Roma. 




			—Creo que más que a los de la Liga, a quienes no les habrá gustado nada ni el traslado ni la investigación de los restos es al patriarca de Venecia y a tus amigos de la Curia —replicó con malicia Marcello Ratti di Desio, recordando el pasado democristiano de su interlocutor. 




			—¿Por qué les iba a disgustar si de lo que se trata es de investigar si les han robado algo? 




			—Hombre, Ottavio, ¡parece mentira que precisamente tú me preguntes eso! Estamos hablando de reliquias, de restos de personas santas que murieron hace muchos siglos. En el caso de San Marcos, acuérdate de que murió en el siglo I, que según la tradición fue enterrado en Egipto, en Alejandría, y que, ochocientos años después, dos comerciantes venecianos robaron sus restos y los trajeron a Venecia.  




			—Conozco la historia, Marcello, pero no sé adónde quieres ir a parar —replicó, suspicaz, el ministro del Interior. 




			—Pues está muy claro adónde quiero ir a parar, Ottavio. Han pasado más de mil años desde que los huesos de San Marcos arribaron a Venecia; siempre han estado en la basílica, pero no en el mismo sitio. ¿Y si lo que había bajo el altar mayor no era lo que se supone que debía ser? ¿Y si no son los restos del apóstol? Según he oído en la televisión, en el laboratorio de la Policía Científica iban a identificar el ADN de San Marcos. 




			—¡Eso es un titular de los periodistas! ¡Un titular sensacionalista, hombre! Parece mentira que no te hayas dado cuenta. 




			—Claro que me doy cuenta. Será todo lo sensacionalista que quieras, pero algo de eso hay y la cuestión de fondo permanece. Vamos a saber si lo que había en el sarcófago corresponde a quien se dice que corresponde: un varón nacido hace veinte siglos en la región de la antigua Galilea, una zona cuyo mapa de ADN es conocido. Por eso te decía que no creo que a tus amigos de la Curia que siempre hilan tan fino les haya gustado mucho la idea de trasladar las tabas de San Marcos a Roma. 




			—Marcello, por favor, no hables así; sabes que soy creyente y considero que los santos merecen respeto —contestó el ministro del Interior, preocupado no por la irreverencia de su compañero de Gabinete, sino por la inquietante deriva que apuntaba en sus últimas palabras—. ¿En qué te basas para dudar de que los restos son de quien durante siglos se ha dicho que eran: los restos del apóstol San Marcos? 




			—Pues porque ha llovido mucho desde que hace mil y pico años Rustico da Torcello y Buono da Malamocco robaron en Alejandría el cuerpo del apóstol, y luego desapareció y volvió a aparecer, y, en fin, Ottavio, no quisiera herir tus sentimientos religiosos, sabes que te respeto y respeto cuánto significa la Iglesia y más en Italia, pero si yo fuera el patriarca de Venecia o un miembro de la Curia, me preocuparía por lo que pueda decir el análisis de ADN. 




			—Gracias, Marcello, lo tendré en cuenta. ¡Cuídate! Y, por favor, si tienes que volver a referirte al caso, te pediría que extremaras la prudencia y que, en fin, si no te importa, no comentaras esto último que me acabas de decir. 




			—Cuenta con que así será. Ahora bien, piensa que será inevitable que me pregunten por el caso porque, como sabes, en Venecia se celebra la Mostra y mañana tengo que estar en el Lido para entregar un premio, creo que a Brad Pitt, así que, como estará lleno de periodistas y paparazis, será un milagro que no me pregunten, pero te repito que no debes preocuparte, no hablaré ni del ADN ni de la reliquia, iré por el lado del intento de robo de la Pala de Oro. ¡Adiós, Ottavio, cuídate tú también! —se despidió el ministro, y colgó el teléfono.  




			Marcello Ratti di Desio se quedó pensando en Venecia; le vino a la cabeza el Lido y la fantasía barroca de mármol, estuco, trampantojos y arañas de cristal que es el Gran Hotel, el brillante escenario en el que se entregan los premios de la Mostra de Cine de Venecia. 




			También su interlocutor, el ministro del Interior, se quedó pensando. Pero no era la evocación de la belleza irrepetible de la ciudad de los canales lo que nublaba su mente. Lo que le preocupaba era lo que tendría que decirle al cardenal Lorenzi, el purpurado más influyente del Vaticano. Según indicaba la nota que su secretaria había dejado encima de la mesa, había llamado a primera hora de la mañana diciendo que era urgente. Para un ministro de la antigua Democracia Cristiana, la llamada de un cardenal era la segura antesala de un sermón que, ineluctablemente, acaba en penitencia. 




			—Alicia, por favor, póngame con el cardenal Lorenzi.  




			«Y que sea lo que Dios quiera», dijo para sus adentros. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			
CAPÍTULO 4 




			



			 




			Camino de Vergina, una pequeña población agrícola del norte de Grecia que se encuentra a cincuenta kilómetros de Tesalónica, Dimitri Jorga recordó el día en el que, meses atrás, dos hombres que dijeron ser policías se colaron en su casa de Skopie. 




			Nunca supo cómo habían dado con él porque llevaba meses quieto, había cambiado de nombre y en el barrio en el que residía nadie sabía nada de su vida de ladrón. Uno de los más hábiles y escurridizos de Belgrado, aunque también en Zagreb sabían de su habilidad para escalar fachadas, penetrar donde hubiera algo de valor, abrir cajas fuertes y salir sin dejar rastro. Un reportero de uno de los periódicos más populares de la antigua Yugoslavia habló de sus «hazañas» comparando su agilidad con la de Spiderman, el héroe norteamericano de los cómics. El mote había hecho fortuna y la propia Policía, que seguía muy de cerca sus pasos, lo había hecho suyo en los informes.  




			El último que manejaba la Policía de Serbia —heredera de los archivos centrales de la antigua Yugoslavia— le situaba en paradero desconocido, aunque sus datos biográficos consignaban que había nacido en Skopie, la capital de la Macedonia yugoslava. Dimitri Jorga no entendía de política, pero como todos los habitantes de Belgrado, se había visto arrastrado por el torbellino de la guerra; por eso, cuando Milosevic se hizo con el poder, decidió abandonar la capital. Primero estuvo un tiempo en la ciudad croata de Dubrovnik, pero la guerra también llegó hasta allí y Dimitri Jorga se fue antes de que la aviación serbia la bombardeara. Volvió entonces a Skopie, viviendo de la venta de las joyas que había conseguido en sus últimos robos en Belgrado. Pero después de una guerra la vida es muy cara y el dinero se va de las manos con la velocidad de la luz, así que estaba barruntando la posibilidad de trasladarse a vivir a Tesalónica, la gran capital griega del norte en la que ya había estado alguna vez siguiendo a los jugadores de su equipo, el Estrella Roja de Belgrado. Tesalónica es una ciudad grande, cuyas gentes —a juzgar por las muchas ventanas abiertas que vio al pasear por la avenida Tsimiski— a Dimitri Jorga le pareció que vivían muy confiadas.  




			En ésas estaba cuando una mañana en la que regresaba de hacer la compra en el supermercado que estaba dos manzanas más abajo de su casa recibió la visita de dos hombres en su apartamento del barrio periférico en el que vivía. 




			Acababa de dejar la bolsa con la compra encima de la mesa de la pequeña cocina en la que él mismo se preparaba la comida cuando sonó el timbre. «Debe de ser la pesada de la portera —pensó—, seguro que viene a cobrar el alquiler.» Cuando abrió descubrió el error, pero ya era demasiado tarde. 




			—¿Dimitri Jorga? ¿Podemos pasar? —preguntó con tono burlón el más corpulento de los dos visitantes. 




			—Aquí no vive nadie que se llame así —contestó Jorga, captando al instante la condición de los recién llegados y mirando de reojo a la ventana que comunicaba con el patio interior. 




			—¿No está Dimitri Jorga? ¿A lo mejor prefieres que preguntemos por Spiderman? 




			Les dejó pasar.  




			—Estoy limpio. No tienen nada contra mí —dijo mirando al hombre que todavía no había abierto la boca. 




			—Lo sabemos, tranquilízate —contestó el grandullón. 




			Aquello había ocurrido hacía cuatro meses. Ahora aquel hombre que no había despegado los labios viajaba junto a él en un BMW algo pasado de moda. 




			Cubrieron los doscientos y pico kilómetros que separan Skopie de Vergina en dos horas; al avistar la población habían disminuido la velocidad. Su acompañante, que era quien conducía, comentó que no debían llamar la atención. Era la segunda vez que hacían aquel viaje. La anterior había sido a finales de julio, en medio de un calor que Dimitri Jorga creyó que no podría soportar.  




			Cuando llegaron a Vergina, la antigua Egas, capital que fue del rey Filipo II de Macedonia, el padre de Alejandro Magno, se mezclaron con los grupos de turistas que acudían a visitar el túmulo en cuyo interior se encuentran las tumbas de aquel rey y de un príncipe que, según decía la guía que habían comprado, podía ser Alejandro IV, el infortunado hijo del conquistador de Babilonia. Confundidos con los grupos de visitantes, entraron en la sala hipogea donde se hallaban las tumbas excavadas. En el mismo lugar, bajo tierra, se encuentra expuesto el tesoro hallado en las tumbas. Entre otras maravillas tales como coronas de hojas de roble elaboradas en oro, a los dos hombres les sorprendió ver dos extraordinarias arquetas de oro macizo. Estaban dentro de una vitrina protegida por un cristal blindado.  




			A Dimitri Jorga, que antes de visitar el lugar nunca había oído hablar del rey Filipo II de Macedonia, lo que más le llamó la atención fue que en la tapa de las arquetas brillaba un sol de rayos destellantes con una luz que parecía brotar del interior del metal. Un sol y unos rayos que le recordaron los de la bandera de su país. En otras de las vitrinas se podía ver la espada, la armadura, la cimera, las grebas y el carcaj de oro del rey macedonio. También había una colección de diminutos retratos tallados en marfil —uno de ellos de Filipo y otro de su hijo Alejandro— y los huesos de aquel monarca, que —según explicó la guía a un grupo de turistas italianos que visitaban las tumbas— era lo que había quedado tras la cremación ritual del cuerpo del rey Filipo II, quien —según añadió— había sido asesinado cerca de allí, en el teatro de la ciudad, el día en el que celebraba la boda de una de sus hijas. Según la guía, tras incinerar el cuerpo del rey, sus restos fueran lavados con vino y tras ser envueltos en una túnica de púrpura, los depositaron en el interior de aquella maravillosa arqueta de oro macizo en cuya tapa brillaba el sol con dieciséis rayos —ocho principales y ocho secundarios—, que era el símbolo de la Casa Real macedonia. 




			Aquel sol era el que su hijo, Alejandro el Magno, llevaba en sus estandartes cuando al frente de sus tropas conquistó el Imperio Persa y llegó hasta la India. En el interior de la vitrina, efectivamente, se veían varios huesos, pero faltaba el cráneo. 




			El acompañante de Dimitri Jorga, hablando en inglés, preguntó por la calavera a una de la mujeres que vigilaban el museo.  




			—No está aquí en el museo, el cráneo está en el laboratorio. Lo están analizando —contestó señalando en dirección a la puerta. 




			El laboratorio estaba situado en la parte exterior del recinto en el que se habían excavado las tumbas. Es un edificio de una sola planta que, pared con pared, comparte sus instalaciones con una tienda de recuerdos, una cafetería y los servicios.  




			Al abandonar el túmulo, durante unos minutos, los dos falsos turistas se dedicaron a hacer fotos. Cambiando de posición y relevándose en la tarea lograron obtener varias imágenes del laboratorio. Después, mezclados con los turistas que hacían un alto en el recorrido, permanecieron un buen rato tomando café bajo un ciprés gigante cuya sombra abarcaba buena parte del tejado de aquel edificio en cuyo interior se encontraba el cráneo de Filipo II, el gran rey macedonio que, tras derrotar a tebanos, atenienses y espartanos, logró reunir bajo su poder a todas las ciudades de Grecia. Observando las ventanas del laboratorio, Dimitri Jorga pensó que los griegos eran gente muy confiada. 




			Poco antes de terminar la visita, los dos hombres se ocultaron entre la crecida vegetación que rodea el laboratorio y aguardaron la llegada de la noche. Cuando las sombras se apoderaron del recinto, Dimitri Jorga penetró en el edificio por una de las ventanas del piso alto, abriendo después la puerta a su acompañante, que parecía entumecido tras las tres horas de espera que habían permanecido escondidos entre los setos plantados en el interior del recinto arqueológico. 




			Dimitri Jorga no era un hombre culto; ni conocía la historia de Grecia ni era fetichista. Por eso no sintió la menor emoción al tener en sus enguantadas manos el cráneo del rey Filipo II de Macedonia. Lo había cogido del interior de un pequeño armario de cristal que estaba junto a una mesa en la que había varios microscopios, un par de centrifugadoras y diferente material de laboratorio.  




			—¡Ten cuidado! No se te vaya a caer y la caguemos —dijo su taciturno compañero, señalando el cráneo. 




			—No se preocupe, amigo, no se me caerá. Lo que no sé es qué interés puede tener esta calavera. Cuando estábamos en la tumba, el oro que vimos allí sí me pareció que merecía la pena, pero esto… —concluyó Jorga en tono despectivo—, esto me parece que no vale nada. 




			—Lo que valga o deje de valer no te importa. Déjalo encima de la mesa con cuidado —ordenó el hombre corpulento que acompañaba a Dimitri Jorga, al tiempo que extraía de un bolso que llevaba colgado al hombro un pequeño taladro y un bote lleno de un líquido transparente. 




			—¿Qué va a hacer con eso? No irá a cargarse otra vez al muerto. 




			—¡Calla y no hagas preguntas estúpidas! Hemos entrado bien. No has perdido tus habilidades de ladrón, pero no quiero que me distraigas diciendo sandeces. ¿Entendido? 




			—Está bien, hombre. No hace falta que se enfade. Sólo era una pregunta —dijo Jorga en tono conciliador. 




			—Lo que no se sabe no se puede repetir. ¿Me has entendido? —cortó el otro hombre en tono amenazador—. ¿Tienes un pañuelo?  




			—¿Un pañuelo? ¿Qué tipo de pañuelo? —preguntó Jorga desconcertado. 




			—Un pañuelo, joder. ¿Es que no te limpias los mocos? —contestó el hombre al tiempo que buscaba en el interior del bolso y le tendía uno de papel. Después extrajo otro y se lo llevó al rostro tapándose la nariz, al tiempo que vertía sobre el cráneo el líquido del bote provocando un olor intenso. 




			—¡Coño! ¿Qué hace? ¡Me mareo! 




			—¡Tápate la nariz, hombre! Es cloroformo. ¿No lo hueles?  




			—¿Cloroformo? —preguntó Jorga, sorprendido. 




			—Sí, cloroformo. 




			—¿Y para qué hace eso? 




			—Ya te he dicho que lo que no se sabe no se puede contar. No preguntes. Y, ahora, sujeta la calavera y no te muevas. 




			Dimitri Jorga obedeció y permaneció en silencio mientras aquel hombre que había puesto en funcionamiento el minúsculo taladro eléctrico perforaba la pulida calavera de Filipo II de Macedonia a la altura del hueso occipital recogiendo en una bolsa de plástico translúcida el aserrín óseo que provocaba la incisión. Después, tras cerrar herméticamente la bolsa de plástico, extrajo del bolso otro bote y una jeringuilla cuyo grueso émbolo semejaba un torpedo en reposo. Cargó la jeringuilla con el líquido del segundo recipiente y lo inyectó en el angosto orificio que el taladro había perforado en el hueso.  




			«Espero —se dijo para sus adentros— que el médico inglés sepa lo que se trae entre manos y este “consolidante” o como diablos se llame no vaya ahora a ser un ácido que se coma el hueso.» 




			Los dos hombres aguardaron en silencio unos minutos. Dimitri Jorga paseaba la mirada por las mesas del laboratorio en busca de algo de valor y su acompañante no quitaba ojo de la calavera del famoso rey macedonio. Satisfecho al comprobar que la incisión prácticamente había desaparecido, ordenó a Dimitri Jorga que devolviera el cráneo al armario de cristal donde lo había encontrado. 




			—¡Mételo con mucho cuidado, no se te vaya a caer! 




			—¡Señor! ¡Sí, señor! —replicó con guasa Dimitri Jorga. 




			—¡Déjate de coñas y haz lo que te digo! Y cuanto antes, porque aquí ya hemos terminado y no tenemos nada que hacer, ¿entendido? 




			—¿Para esto hemos venido? ¿Para pinchar un hueso nos hemos arriesgado a que nos trinquen los griegos? ¿No vamos a llevarnos el oro de las tumbas esas que hay enfrente? 




			—La respuesta es ¡no! ¡Y cállate, que no me dejas pensar! ¿Lo has entendido? —dijo el hombre fornido mirando con cara de pocos amigos—. Hay que salir de aquí cuanto antes y sin que se note que hemos entrado. 




			Dimitri Jorga hizo lo que le había ordenado aquel hombre y depositó el cráneo en el interior del armario. La calavera tenía un surco que cruzaba la parte superior del pómulo izquierdo y llegaba hasta el arco superciliar; la depresión presentaba una tonalidad distinta a la del resto del hueso. 




			—Menudo tajo tiene aquí —dijo, señalando el hueso—. A este tío le debieron de sacar un ojo, ¿no? 




			—Sí, era tuerto —respondió el hombretón—. ¡Venga, vamos! Voy a salir y después cierras la puerta por dentro. Te esperaré fuera. No te entretengas ni cojas nada, ¿entendido? 




			Minutos después, Dimitri Jorga apareció en lo alto de una de las ventanas del primer piso del edificio en el que se encuentra el laboratorio arqueológico de Vergina. Con agilidad, de un salto, salvó la distancia que le separaba del suelo. 




			—¡Hecho! —dijo con aire de triunfo—. Es sorprendente, pero no hay alarmas. 




			—Mejor así. Vamos a salir despacio para no llamar la atención.  




			Así lo hicieron. Amparándose en los setos que flanquean el camino que conduce a la puerta de salida, consiguieron llegar hasta la tapia que bordea el recinto arqueológico sin llamar la atención del policía que montaba guardia. 




			El agente parecía estar en otro mundo muy lejos de allí, animado por el ritmo de Christos Nikolopoulos, cuyo marchoso Enthimion Florinis sonaba en un transistor colocado en lo alto de uno de los rebordes de la garita pintada de azul y blanco. 




			Habían dejado el coche dos manzanas más arriba del solar en el que se encuentran las tumbas y, escoltados por el ladrido de algunos perros de las casas cercanas, llegaron sin problemas hasta el vehículo. 




			Despacio, sin apretar el acelerador, Dimitri Jorga y su taciturno acompañante abandonaron la ciudad griega de Vergina por la carretera interior que conduce a Verria; después, enlazando con la autovía nacional que sigue el trazado de la Vía Egnatia, la antigua calzada romana que unía las ciudades del norte del país heleno con Constantinopla, regresaron a Skopie, la capital de la Antigua República Yugoslava de Macedonia.  




			



	    


	 	

	    

            



			 




			
CAPÍTULO 5 




			



			 




			Acuciado por las numerosas peticiones que había recibido, Ottavio Agricola, el ministro del Interior de Italia, había decidido convocar una rueda de prensa. Odiaba a los periodistas casi tanto como los necesitaba. Llevaba muchos años en la política y sabía cuán importante era llevarse bien con aquella tribu en la que había dos tipos de individuos: los que urdían sus preguntas en función de sus afinidades políticas o adscripciones partidistas y los independientes; a estos últimos era a los que más detestaba porque, aunque eran pocos, solían ser insaciables, siempre dispuestos a hacer sangre. 




			Aconsejado por su jefe de Gabinete, el ministro había optado por guardar silencio hasta la hora prevista para la rueda de prensa. «Si antes de la rueda de prensa habla con alguna emisora, los demás periodistas se cabrearán», le había dicho. Resistió, pues, la tentación de llamar a alguno de los plumillas a los que utilizaba para filtrar noticias interesadas o crear determinados estados de opinión, pero estaba intranquilo. La conversación con el cardenal Lorenzi había contribuido al desasosiego. Según el cardenal, había que evitar a cualquier precio que las reliquias del apóstol fueran manipuladas para tratar de aislar los posibles restos de ADN. «A los santos —había dicho con voz seca— hay que dejarlos en paz. Meter sus restos bajo un microscopio sería una profanación, un verdadero sacrilegio que no estamos dispuestos a consentir.» Italia es un Estado laico, pero el peso de la Iglesia es tan grande que ningún político que aspire a seguir en la política se puede permitir el lujo de ignorarlo. «Ni Berlinguer en los tiempos en los que el PCI era omnipresente se atrevió a desairar al Vaticano», pensó Ottavio Agricola recordando los años en los que en Italia el Partido Comunista era la fuerza política más potente y mejor organizada. 




			Alicia, la secretaria del ministro, que sabía de la preocupación de su jefe, y era tan profesional como solidaria, trató de ayudarlo a llevar la mañana. 




			—Perdón, ministro, ¿ha leído usted la columna de Nicola La Bruna en Il Messaggero? La verdad es que está muy bien. Creo que debería llamarle. Dice en su análisis que el Gobierno aguanta por la solidez política del titular de esta casa. 




			—¿Ah, sí? ¿Eso dice La Bruna? No lo he leído, pero lo haré. Viniendo de él, la verdad es que es algo más que un cumplido. Gracias, Alicia. Le prometo que lo leeré más tarde; ahora, por favor, póngame con el director general de la Policía. 




			—Enseguida le pongo, ministro —contestó la secretaria. 




			Ottavio Agricola quería saber si había alguna novedad sobre el caso del intento de robo en San Marcos.  




			Estaba preocupado por la rueda de prensa y llamó a Riccardo Salcioli, su jefe de Gabinete. Salcioli tenía el despacho junto al suyo, así que apenas un minuto después de recibir la llamada, entró en el despacho de su jefe casi sin darle tiempo a colgar el teléfono. 




			—Pasa, Riccardo, pasa —le dijo el ministro al tiempo que con una mano señalaba una de las sillas que tenía delante de su espléndida mesa—. Pasa y siéntate. 




			—Le veo preocupado… —dijo el recién llegado. 




			—Lo estoy, Riccardo. Estoy preocupado. No quiero cabos sueltos; no quiero que la jauría de periodistas se me eche encima preguntando sobre alguna cuestión de la que yo no esté al tanto, alguna filtración de la que no tenga ni idea. 




			—Tranquilo, ministro, todo está bajo control.  




			—Eso es lo que más me preocupa. Me preocupa que creamos que todo está bajo control. Ya sabes cómo son los periodistas. Seguro que alguien en alguna parte está tratando de sacar mierda de algún pozo negro o pagando a algún resentido para que se invente alguna historia con la que desacreditar al Gobierno en general y al ministro del Interior en particular. No me fío, Riccardo, no me fío —concluyó el ministro. 




			—Entonces, lo mejor sería suspender la rueda de prensa —dijo Salcioli. 




			—No, eso daría pie a todo tipo de especulaciones. No; vamos a mantener la conferencia de prensa, pero antes quiero hablar con el director de la Policía para que me informe de las últimas novedades. Quédate, le voy a llamar ahora mismo —añadió, al tiempo que apretaba un botón del interfono que le comunicaba con su secretaria. 




			—Alicia, por favor, llame al director de la Policía. 




			—Ministro, creo que le estamos dando más importancia a este asunto de la que realmente tiene; en última instancia se trata de un simple intento de robo y de ese mal nadie está a salvo. El año pasado, en Oslo, robaron El grito, de Munch, y recuerde lo que pasó en el Louvre con La Gioconda. Aquí, que yo sepa —concluyó el jefe de Gabinete—, no falta nada.  




			—He hablado con el cardenal Lorenzi y en el Vaticano están preocupados. Temen que el asalto forme parte de algo más que un robo. Sospechan que podría tratarse de una profanación o algo oscuro que iría más allá de un intento de robo. 




			—¿Una profanación? No entiendo muy bien cómo han podido llegar a esa conclusión. 




			—Por lo del altar mayor, Riccardo. La Policía todavía no ha encontrado una explicación para el hecho de que los ladrones, en lugar de ir a por la «Pala de Oro», se entretuvieran levantando la lápida de mármol que sellaba el sarcófago que contiene las reliquias de San Marcos. 




			—Perdone, ministro, no le había dado más importancia a ese detalle; he leído la noticia por encima, en Internet, y supongo que, como la mayoría, he pensado que los ladrones iban a por las piedras preciosas de la Pala de Oro y salieron pitando al sonar las alarmas. Lo del altar, no sé… quizá pensaron que podría contener oro o joyas. Es sabido que antiguamente junto a los restos de los santos se enterraban objetos de mucho valor. Quizá los salteadores eran modernos ladrones de tumbas como los que antaño saquearon las pirámides de los faraones. 




			El ministro no contestó. El argumento de su colaborador no parecía haber despejado sus preocupaciones. En eso sonó el teléfono. Era el director de la Policía. 




			—¿Sí? ¡Pisani! ¡Buenos días! ¿Qué novedades tenemos de Venecia? —preguntó el ministro a bocajarro. 




			—No hay gran cosa, ministro —contestó Alvise Pisani, un policía veterano que había logrado cierta notoriedad tiempo atrás, en los llamados «años de plomo», cuando Italia fue sacudida por el zarpazo de organizaciones terroristas de extrema izquierda y de extrema derecha.  




			Por aquel entonces, Ottavio Agricola era ya un joven pío y ambicioso que, tras culminar de manera brillante la carrera de Derecho, se había afiliado a la Democracia Cristiana, partido que gobernaba en el país prácticamente sin interrupción desde el fin de la Segunda Guerra Mundial. 




			El joven y brillante abogado había sido destinado al Gabinete de estudios del partido y de allí había dado el salto al gran juego de la política de la mano de Aldo Moro, un hombre carismático que le había enseñado cuanto sabía en política. El final trágico de su mentor —fue secuestrado y posteriormente asesinado por un comando de las Brigadas Rojas, un grupo terrorista de extrema izquierda— había marcado su vida.  




			Fue en los días aciagos del secuestro de Aldo Moro cuando conoció al joven inspector Alvise Pisani. Había seguido toda su carrera en la Policía y cuando a Ottavio Agricola le nombraron ministro, él, a su vez, llamó a Pisani para que se hiciera cargo de la Dirección General de la Policía. 




			—¿No me puedes decir nada? ¿No hay nada? ¿Ninguna pista de los ladrones, algún cabo del que tirar? 




			—He hablado hace media hora con el comisario jefe de Venecia y le he apretado las tuercas, pero me ha dicho que hay que esperar. Tengo a toda mi gente de Venecia trabajando en el caso, pero debe comprender que hay que dejar trabajar a los especialistas, están buscando huellas, están interrogando sospechosos, hablando con confidentes, analizando todo lo que circula por la Red… En fin, que nadie está tumbado en la playa del Lido, perdone que se lo diga así, ministro. 




			—¿Qué es lo que esperan encontrar en Internet? —preguntó, intrigado, el ministro. 




			—Pues… no lo sabemos todavía, pero Sforza, el comisario jefe de Venecia, cree que quien ha hecho una cosa así lo mismo necesita jactarse de su fechoría. Hay mucho loco suelto y también mucho exhibicionista, ya sabe la cantidad de cosas que cuelgan en Internet. Es una vía más, pero, en fin, la verdad es que yo no confío mucho en que de ahí podamos sacar algo en claro. 




			—Bueno, Pisani, tenme al corriente de cualquier novedad por pequeña que sea. 




			—Descuide, ministro, así lo haré.  




			—Adiós —respondió el ministro, y colgó el teléfono—. No hay nada nuevo, estamos como estábamos. A una hora de la conferencia de prensa y sin nada nuevo con que dar de comer a las fieras —añadió dirigiéndose a su jefe de Gabinete, que le contemplaba en silencio.  




			Riccardo Salcioli había pasado por momentos parecidos y la experiencia le decía que lo mejor era no decir nada porque en el estado de tensión en el que se encontraba su jefe era preferible dejarle hablar, no intervenir tratando de restar importancia al problema que tanto le preocupaba. Cuando alguna vez lo había intentado, el resultado había sido frustrante, así que, aconsejado por la sabiduría que da la experiencia, guardaba silencio. 




			—Creo, Riccardo, que no ha sido una buena idea convocar a los periodistas. 




			—Ministro, si quiere, desconvocamos la rueda de prensa. 




			—No, eso no, ya te he dicho que sería peor. En fin, todavía falta un rato, voy a revisar unos papeles y luego te llamo para que me acompañes a la sala de prensa. 




			—Claro, ministro. Aquí estaré. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			
CAPÍTULO 6 




			



			 




			El asalto a la basílica de San Marcos y la noticia del traslado de los restos del apóstol al laboratorio de la Policía Científica cuya sede estaba en Roma había encendido la imaginación de los periodistas. En uno de los programas de más audiencia del Canale 5 —la cadena del magnate y político Silvio Berlusconi—, Tiziana Marchesi, la estrella del late night, entrevistaba al profesor Paolo Galbiati, especialista en antropología molecular y experto en análisis de ADN. 




			El profesor era un hombre de mediana estatura y rostro agradable punteado por unas gafas de concha cuya forma hacía años que había pasado de moda. Pese a la intensidad de los focos y a estar sentado en una butaca colocada a menor nivel que el de la presentadora, la estancia en el plató no parecía incomodar al profesor, cuya presencia allí había sido recibida con aplausos por parte del público asistente al programa. 




			Una gran fotografía de la plaza de San Marcos centrada en la fachada de su famosa basílica ocupaba el ciclorama que a modo de friso enmarcaba el escenario del lugar en el que se desarrollaba la emisión. 




			—Profesor Galbiati —dijo la presentadora—, le agradezco que haya venido y, como el tema que vamos a tratar es complicado, voy a pedirle que haga un esfuerzo divulgativo para que todos nuestros telespectadores y, también, por qué no decirlo —añadió—, quien les habla podamos entender qué es el ADN y qué información se puede obtener de él. ¿De acuerdo? 




			El profesor asintió con la cabeza al tiempo que esbozaba una sonrisa que iluminó su cara de chivo. 




			—Empecemos por el principio. ¿Qué es el ADN? —preguntó Tiziana Marchesi. 




			—El ADN es el ácido desoxirribonucleico, una biomolécula que forma parte de los cromosomas. 




			—¿Por qué es tan importante?  




			—Es importante, Tiziana, porque es el portador de la información genética de la célula. Guarda lo que podríamos llamar el código genético de cada uno de los seres vivos; es, por decirlo así, la clave de la herencia, de la biología y del desarrollo, de la evolución que ha tenido esa vida. 




			—Tengo entendido, profesor, que al estudiar el ADN de una persona se pueden saber muchas cosas de su vida, ¿no? 




			—Sí, así es. Analizando el ADN hallado en los restos de un cuerpo humano se puede llegar a establecer lo que los científicos llamamos un «árbol filogenético». Me va a preguntar usted que para qué sirve el conocimiento de esa estructura, ¿no es así? —preguntó el profesor cerrando los ojos y acompañando el gesto con una mueca que delataba picardía. 




			—Sí, se lo pregunto —aclaró la periodista. 




			—Pues verá, Tiziana, establecido ese «árbol genealógico», se pueden saber los distintos tipos de patologías padecidas por el individuo y también su evolución. Este aspecto es muy importante porque nos abre puertas a escenarios científicos hasta ahora desconocidos o poco explorados. Le pongo un ejemplo: a partir del conocimiento del ADN de un individuo se puede establecer la ruta seguida por toda una civilización y, en consecuencia, se podrían poner patas arriba las teorías acerca del poblamiento de una determinada región. Como bien saben los espectadores, hay muchas leyendas acerca del origen y posterior asentamiento de determinados pueblos de la Antigüedad. 




			—¿Cómo se pueden saber cosas así a partir de los restos de un ser humano? Es inquietante, parece cosa de brujería, ¿no le parece? —intervino la entrevistadora. 




			—Nada de brujería, es ciencia, pura ciencia. Una de las características fundamentales de la vida es el almacenamiento y transmisión de información en la célula, ahí se establece un código genético que pasa de padre a hijo, toda la información cabe en una célula y está escrita a nivel molecular.  




			—Profesor, le supongo al tanto de que tras el robo perpetrado en Venecia, en la basílica de San Marcos, hemos sabido que los restos del apóstol van a ser sometidos a la prueba del ADN aquí en Roma, en el laboratorio de la Policía Científica. ¿Qué podemos esperar? ¿Qué puede salir de ese estudio? 




			—Comprenderá, Tiziana, y espero que lo comprendan también quienes nos están viendo, que no puedo contestar a esa pregunta. Supongo que la Policía buscará posibles huellas dejadas por los ladrones, pero ya digo que desconozco el plan de análisis que va a llevar a cabo el laboratorio al que usted se refería. 




			—Pero —insistió la periodista—, además de las huellas, puestos ya a investigar, ¿podrían averiguar la identidad de los restos contenidos en el sarcófago del altar mayor de la basílica de San Marcos? 




			—Por poder, podrían, claro está. Ya le digo —concluyó el profesor Galbiati— que el ADN es un libro abierto en relación con los aspectos genéticos de la herencia… 




			—¿Le he entendido bien? —interrumpió la entrevistadora—. ¿Quiere decirnos que si los investigadores de la Policía quisieran, podrían averiguar si los restos depositados en el altar mayor de la basílica corresponden o no al evangelista San Marcos? 




			—Eso lo ha dicho usted, pero, efectivamente, esa información está al alcance de los investigadores que analicen las muestras que hayan llegado al laboratorio. Ahora bien, tenga presente que lo que se puede averiguar es una identidad genérica, la región o zona en la que ha nacido el individuo en cuestión, sus características raciales, etcétera, etcétera. Y, cotejándolas con los bancos de datos existentes, pues, como le digo, se pueden establecer los datos de pertenencia a una determinada etnia o población. 




			—¿Todo eso se sabe analizando restos de huesos? 




			—Bueno, verá, en los huesos es donde mayor cantidad de ADN se encuentra, pero también está presente en otros tejidos: en la piel, en los cabellos o en otros restos orgánicos, como la saliva o el semen; los huesos esponjosos son los mejores para llevar a cabo este tipo de estudios. Un fémur, por ejemplo, es el ideal. A partir de una muestra de pocos gramos, siete u ocho, ya se puede hacer fácilmente el correspondiente análisis. 




			—Me he quedado con una cosa de las que nos ha dicho. ¿De verdad vamos a saber cómo era el apóstol San Marcos? 




			—Yo no he dicho eso. 




			—No, ya sé que no lo ha dicho usted, pero creo, profesor, que se desprende de sus palabras. 




			—Es mucho deducir —contestó el profesor Galbiati, revelando por primera vez cierta incomodidad—. Mire, Tiziana, en el laboratorio no especulamos. Todo lo que averiguamos está respaldado por datos científicos. No ponga, pues, en mi boca palabras que yo no he dicho. 




			La periodista no se rindió. 




			—No se enfade, profesor —dijo con un tono de voz que habría derretido un glaciar—; no se enfade. Le pregunto por cosas que estamos empezando a ver al otro lado de una puerta entornada. Y tampoco es tan extraña la pregunta; recuerde que ahora mismo en España están a vueltas con los huesos de Cristóbal Colón para determinar si sus restos están enterrados en Sevilla o en la isla caribeña de Santo Domingo. Precisamente, quieren averiguarlo a través del ADN. 




			—Sí, algo de eso he leído, pero, mire, le voy a decir una cosa. Como usted sabe, yo soy genovés, y en Génova tenemos una Casa de Colón, porque todos los genoveses y creo que también todos los italianos sabemos que el Almirante nació en Génova. Hay españoles que piensan otra cosa, que era de origen mallorquín, pero, en fin, a nosotros nos basta la Historia para tener esa convicción y pese a la polémica que siempre ha rodeado la noticia de su lugar de nacimiento, como decía, a los genoveses nos basta con la tradición. Hay cosas que, la verdad, lo mejor es no moverlas, ¿no cree que es mejor así? —preguntó el profesor con una sonrisa de oreja a oreja. 




			—Bueno, profesor, los tiempos cambian, y la gente, los ciudadanos, como indica el título de nuestro programa, «quieren saber».  




			»Vamos a dejarlo aquí, despidiendo a nuestro invitado con un fuerte aplauso. Ahora unos minutos de publicidad, y, después, les anuncio la intervención más esperada de esta noche: ¡Eros Ramazzotti! ¡Eros Ramazzotti en directo! ¡No se vayan, regresamos enseguida! 




			El plató se vino abajo con los aplausos. 
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